Novena  a santa MÓNICA

Patrona de las madres cristianas

«…mi madre, 

a cuyos méritos debo todo lo que soy» 

San Agustín (Tratado de la Vida feliz, 6)
(Esta novena puede ser rezada por una o varias intenciones. 

Lo ideal sería que se concluya la novena participando 

de la Santa Misa. Los textos de las reflexiones fueron tomados 

de los escritos de san Agustín.)

Nada obsta a la Fe y Moral católicas para su publicación.

Puede imprimirse

R.P JOSË DEMETRIO JIMÉNEZ, O.S.A.

Vicario Provincial

Buenos Aires, 29 de agosto de 2003

Idea y realización: Gerardo García Helder

Foto de tapa:

Foto de contratapa:

Diseño Gráfico: María José Bereau

A.MI.CO.

Tel - Fax: (011) 4983-2395 / E-mail: amico@ciudad.com.ar
TODOS LOS DÍAS:

(Puestos en la presencia de Dios, 

ante quien siempre estamos,

en quien somos y por quien vivimos,

hacer con calma y fe la señal de la cruz:)

“En el nombre del Padre, del Hijo

y del Espíritu Santo. Amén”

Oración inicial para todos los días:

Dios mío, que de ti me acuerde con acción de gracias

y confiese tu misericordia conmigo.

Que mis huesos se empapen en tu amor y digan:

“Señor, no hay nadie igual a ti”.

“Yo, Señor, soy tu servidor,

tu servidor, lo mismo que mi madre:

por eso rompiste mis cadenas.

Te ofreceré un sacrificio de alabanza,

E invocaré el nombre del Señor”.

(Confesiones VIII,1,1)

PRIMER DÍA:

Lectura bíblica:

“Es bueno dar gracias al Señor,

y cantar, Dios Altísimo, a tu Nombre;

proclamar tu amor de madrugada,

y tu fidelidad en las vigilias de la noche.

Tú me alegras, Señor, con tus acciones,

Cantaré jubiloso por la obra de tus manos.

¡Qué grandes son tus obras, Señor,

qué profundos tus designios!”  Salmo 92 (91) 1-3.5-6
Reflexión:

 “…En las Confesiones narré mi conversión, cuando Dios me trajo nuevamente a aquella fe que yo desgarraba, parloteando como un miserable y un loco furioso. Si se acuerdan, con mi narración mostré que me fue concedido no perecer gracias a las lágrimas cotidianas y llenas de fe de mi madre.” 

 (Del don de la perseverancia 20, 53)

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

SEGUNDO DÍA:

Lectura bíblica:

“Te alabaré, Dios mío, a ti, el único rey,

y bendeciré tu Nombre eternamente;

día tras día te bendeciré,

y alabaré tu Nombre sin cesar.

El Señor es bondadoso y compasivo,

lento para enojarse y de gran misericordia;

el Señor es bueno con todos

y tiene compasión de todas sus criaturas.”  Salmo 145 (144) 1-2.8-9
Reflexión:

“No callaré lo que mi alma me sugiera de aquella que me concibió en la carne para que naciera a la luz temporal y en su corazón a la eterna. No referiré yo sus dones, sino los tuyos en ella. Porque ni ella se hizo a sí misma, ni a sí misma se educó. Tú fuiste quien la creó, ya que ni su padre ni su madre sabían cómo saldría de ellos; la Ley de Cristo, el régimen de tu único Hijo fue quien la instruyó en tu amor en una casa creyente, miembro bueno de tu Iglesia.” (Confesiones, IX, 8, 17)

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

TERCER DÍA:

Lectura bíblica:

“Desde lo más profundo te invoco, Señor.

¡Señor, oye mi voz!

Estén tus oídos atentos al clamor de mi plegaria.

Si tienes en cuanta las culpas, Señor,

¿quién podrá subsistir?

Pero en ti se encuentra el perdón,

yo temo y espero.”                               Salmo 130 (129) 1-4
Reflexión:

“Llegó a filtrarse en ella -según me contaba a mí, su hijo, tu sierva- cierta afición al vino. Porque mandándole de costumbre sus padres, como a joven sobria, sacar vino de la cuba, ella, después de sumergir el vaso por la parte superior de aquella, antes de echar el vino en la botella sorbía con la punta de los labios un poquito, no más por rechazárselo el gusto. Porque no hacía esto movida del deseo del vino, sino por ciertos excesos desbordantes de la edad, que saltan en movimientos juguetones, y que en los años pueriles suelen ser reprimidos con la gravedad de los mayores. De ese modo, añadiendo un poco todos los días a aquel poco cotidiano, vino a caer -porque el que desprecia las cosas pequeñas poco a poco viene a caer- en aquella costumbre, hasta llegar a beber con gusto casi la copa llena.” (Confesiones, IX, 8, 18)

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

CUARTO DÍA:

Lectura bíblica:

“¡Feliz el que teme al Señor

y sigue sus caminos!

Comerás del fruto de tu trabajo,

serás feliz y todo te irá bien.

Tu esposa será como una vid fecunda

en el seno de tu hogar;

tus hijos, como retoños de olivo

alrededor de tu mesa.”                               Salmo 128 (127) 1-3
Reflexión:

“Educada púdica y sobriamente, y sujeta más por ti a sus padres que por sus padres a ti, cuando llegó a la edad de casarse fue dada a un varón, a quien sirvió como a señor y se esforzó por ganarlo para ti, hablándole de ti según sus costumbres, con las que la hacías hermosa y reverentemente amable y admirable ante sus ojos. De tal modo toleró las injurias de sus infidelidades que jamás tuvo con él sobre este punto la menor pelea, ya que esperaba que tu misericordia vendría sobre él y, creyendo en ti, se haría casto.” (Confesiones, IX, 9, 19)

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

QUINTO DÍA:

Lectura bíblica:

“¡Feliz el hombre

que no sigue el consejo de los malvados,

ni se detiene en el camino de los pecadores,

ni se sienta en la reunión de los impíos,

sino que se complace en la Ley del Señor

y la medita de día y de noche!

Él es como un árbol

plantado al borde de las aguas,

que produce fruto a su debido tiempo,

y cuyas hojas nunca se marchitan:

todo lo que haga le saldrá bien.”                               Salmo 1,1-3
Reflexión:

“A tu buena sierva, en cuyas entrañas me criaste, ¡Dios mío, misericordia mía!, le habías otorgado un gran don: el de mostrarse inmensamente pacífica, siempre que podía, entre personas enemistadas y peleadas, quien quiera que ellas fueran, que con oír muchas cosas durísimas de una y otra parte, como suele vomitar una hinchada e indigesta discordia, cuando ante la amiga presente desahoga la crudeza de sus odios en amarga conversación sobre la enemiga ausente, que no delata nada a la una de la otra, sino aquello que podía servir para reconciliarlas. (…) Así era ella, adoctrinada por ti, maestro interior, en la escuela de su corazón.” (Confesiones, IX, 9, 21)

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

SEXTO DÍA:

Lectura bíblica:

“Feliz el que se ocupa del débil y del pobre:

el Señor lo librará en el momento del peligro.

El Señor lo protegerá y le dará larga vida,

Lo hará dichoso en la tierra

Y no lo entregará a la avidez de sus enemigos.

El Señor lo sostendrá en su lecho de dolor

Y le devolverá la salud.”   Salmo 41 (40), 2-4
Reflexión:

“Consiguió también, al fin, ganar para ti a su marido, al fin de su vida. (…) Era, además, sierva de tus siervos, y cualquiera de ellos que la conocía te alababa, honraba y amaba mucho en ella, porque advertía tu presencia en su corazón por los frutos de su santa conversación. Fue mujer de un solo varón, cumplió con sus padres, gobernó su casa piadosamente y daba testimonio con sus buenas obras, alimentando a sus hijos y dándolos a luz tantas veces cuantas los veía apartarse de ti.” (Confesiones, IX, 9, 22)

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

SEPTIMO DÍA:

Lectura bíblica:

“Senor, ¿quién se hospedará en tu Carpa?,

¿quién habitará en tu santa Montaña?

El que procede rectamente

y practica la justicia;

el que dice la verdad de corazón

y no calumnia con su lengua.

el que no hace mal al prójimo

ni agravia a su vecino,

el que no estima lo que Dios reprueba

y honra a los que temen al Señor.

el que no se retracta de lo que juró,

aunque salga perjudicado;

el que no presta dinero a usura

ni acepta soborno contra el inocente.

El que procede así, nunca vacilará.”                               Salmo 15 (14), 1-5
Reflexión:

“Siendo ya inminente el día en que había de salir de esta vida -que tú, Señor, conocías, y nosotros ignorábamos-, sucedió -por lo que yo creo, habiéndolo dispuesto tú en tus ocultos designios- que nos encontrábamos solos yo y ella apoyados en una ventana, desde donde  se contemplaba un huerto o jardín que había dentro de la casa, en Ostia Tiberina, donde, apartados de las multitudes, después de las fatigas de un largo viaje, tomábamos fuerzas para la navegación.

Allí solos conversábamos dulcemente; y olvidando el camino recorrido, ocupados en lo por venir (Filipenses 3, 13) inquiríamos los dos delante de la verdad presente, que eres tú, cómo sería la vida eterna de los santos, que ni ojo vio, ni oído oyó, ni nadie pudo imaginar (1 Corintios 2,9). Abríamos anhelosos la boca de nuestro corazón hacia aquellos raudales soberanos de tu fuente -de la fuente de Vida que está en ti- para que, rociados según nuestra capacidad, nos formásemos de algún modo una idea de cosa tan grande.” (Confesiones, IX, 10, 23)

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

OCTAVO DÍA:

Lectura bíblica:

“¡Qué alegría cuando me dijeron:

Vamos a la casa del Señor!

Nuestros pies ya están pisando 

Tus umbrales, Jerusalén.”                               Salmo 122 (121),1-2
Reflexión:

“Tú sabes, Señor, que en aquel día, mientras hablábamos de estas cosas -y a medida que hablábamos nos parecía más vil este mundo con todos sus deleites-, ella me dijo: Hijo, por lo que a mí respecta, nada me deleita ya en esta vida. No sé que hago todavía en ella ni por qué estoy aquí, muerta a toda esperanza mundana. Una sola cosa había por la que deseaba detenerme un poco en esta vida, y era verte cristiano católico antes de morir. Mi Dios me ha concedido esto de forma superabundante, ya que –despreciando la felicidad terrena- te veo siervo suyo. ¿Qué hago entonces aquí?” (Confesiones, IX, 13, 16)

(Se rezan un Padrenuestro, Ave María y Gloria y se pasa 

a la oración conclusiva para todos los días en la página 16)

NOVENO DÍA:

Lectura bíblica:

“Levanto bisojos a los montes:
¿de dónde me vendrá la ayuda?

La ayuda me viene del Señor,

Que hizo el cielo y la tierra.

Él no dejará que resbale tu pie:

¿tu guardián no duerme!

No, no duerme ni dormita

El guardián de Israel.”                               Salmo 121 (120),1-4
Reflexión:

“Cada uno tome como quiera aquello que voy a decir. Si las almas de los muertos se ocupasen de los hechos de los vivos, y si, cuando las vemos en sueños, fueran ellos mismos quienes nos hablaran, para callar sobre otras cosas, mi santa madre ni siquiera una noche me dejaría, ella que por tierra y por mar vino siempre detrás de mí para vivir conmigo” (De cura pro mortuis gerenda 13. 16) 

ORACIÓN CONCLUSIVA

PARA TODOS LOS DÍAS:

Señor, Dios nuestro, consuelo de los que lloran,
que acogiste piadosamente las lágrimas de santa Mónica
impetrando la conversión de su hijo Agustín;

concédenos, por intercesión de madre e hijo,

la gracia de llorar nuestros pecados

y alcanzar tu misericordia y tu perdón.

Por nuestro Señor Jesucristo. Amén
